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O tras actividades 
—la arqueolaogía, la 
h istoria, la biblio­
grafía, la in stru c­
ción pública y los 
problem as económi­
cos del país, por 
ejemplo — obtuvie­
ron de Antonio Ba­
chiller y Morales 
más, m ucha más a- 
tención que el cu lti­
vo de la poesía. P e ­
ro aquél barón de 
privilegiado cere­
bro, de g ra n d e a lm jM  
y de excelsa virtud,

Antonio Bachiller y Morales ge ]i a s t ó  p o r  SÍ S o lo

p ara  ofrecer hermosos destellos de luz aplicando su in te­
ligencia a cualquier ram o del hum ano saber. Quiso ser 
hum ilde poeta, v en verdad lo fué. No aspiró  nunca a
rem ontarse hasta las a ltu ras  reservadas a los genios del
parnaso  cubano, n i crevo jam as que debía cantal en pe 
destre lenguaje. Comprendió cuan difícil y noble es ofi­
ciar en el templo de Apolo, y logró colocarse en el justo  
medio capaz de producir obras dignas de las tendencias 
morales, de los sentim ientos puros, de las aspiraciones 
elevadas y del gusto delicado que ha de buscar, con an ­
heloso empeño, quien entre sus dedos pretenda sostener 
sin m ancilla el plectro. Si careció de la inspiración que 
hace ilustre al barbo, pudo, en cambio, lisonjearse de po­
ner a contribución los fru to s de su estudiosidad, p a ra
m ejor en tonar sus canciones y endechas.

C uatro  lustros llevaba vividos Bachiller y Morales 
cuando comenzó a m ostrar su afición por las musas. A un 
110 había term inado los estudios con tan ta  brillantez ini­
ciados en el Colegio Sem inario de San Carlos y segui­
dos en la Real U niversidad, lejos todavía se hallaba de
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tener que ir a Puerto Príncipe a prestar ante aquella 
Audiencia su juramento de abogado, y ya penodicos y 
colecciones de versos recogían sus rasgos poéticos, En a 
Corona Fúnebre  al Obispo Espada y Landa y en _ la 
Aureola Poética  a Francisco Martínez de la Rosa, im­
presas en 1834, lo mismo que en el festín campestre ce­
lebrado por los vates del Almendares el primero de 
mayo del propio año, dió su estro señales ev idente de 
existencia. No pareció sino que semejantes primicias, 
acogidas con benevolencia, le alentaron y excitaron en 
términos extraordinarios, pues que bien pronto, en 
1835 vieron la luz numeratas composiciones suyas. Asi 
como E l Nuevo Regañón  había estado propicio a publr 
car las primeras producciones del joven bardo, ahora el 
D iario de la Habana  le habría las puertas del carino y 
del estímulo. Aquel barón bueno, trabajador, incansable, 
cuya colaboración no pudo echarse de menos en ningún 
periódico de mérito de su época, unía a tales supenoi es 
prendas la de una modestia que le llevó casi siempre a 
suscribir sus estrofas con anagramas y pseudónimos, 
entre los cuales hay que señalar el muy frecuente A la ­
no Barthelio . . ,

A  despecho de su especial manera de pensar respecto
de su cantos al suelo materno,

“ que pide más alto vuelo, 
más lauro a la patria sien” ,

y sin embargo de las mudanzas del tiempo y de las co­
sas, su lira no calló por completo cuando sus esfuerzos 
tuvieron que multiplicarse en provecho del país. Kegi- 
dor y Síndico del Ayuntamiento de la Habana, Director 
de la Sociedad Económica de Amigos del I ais, Cate­
drático y Director del Instituto de Segunda Ensenanza 
de la Habana, colocando en cada caso muy en alto su 
nombre y sus prestigios y mereciendo toda clase de ho­
nores y preeminencias, no dejaba de versele recordai, 
empero, los días juveniles en que hablo a la patria que­
rida y a la mujer amada en versos sencillos y sinceros. 
La obra poética de Bachiller y Morales pertenece, si, a 
los años en que inició su c a r r e r a  de escritor. Tan fue  
así que su primer libro resulto el titulado /' abulas lite 
varias y morales, compuesto, según aparece en la por­
tada, por un individuo de la Sección de Educación de la
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fieal Sociedad Patriótica de la Habana y que alcanzo 
ios ediciones en 1839. La comedia en tres actos y en ver- 
10 E n  la confianza está el peligro, la traducción del fran- 
lés del drama E l Campamento de los Cruzados y la ver- 
jión del italiano Los Celos, verbigracia, le rectraienda- 
•on también, posteriormente, como cultivador del ai te

Honra preciada entrañó para Bachiller y Morales, 
estudiada su personalidad, a grandes rasgos que sea, 
lesde un punto de vista esencialmente literario, sus ata­
bes contribuyentes a la publicación de la Siem previva  
Don José Quintín Suzarte, Manuel Costales y José Vi 
toriano Betancourt, sostuvo de 1838 a 1839 aquella re- 
pista, dedicada a la juventud, la misma que tuvo impor­
tancia e interés bastantes para dar principio a un peí < 
lo  intelectual en la historia de Cuba. Escaso es el nu­
mero de compatriotas de Bachiller y Morales que, poi 
•esfuerzos como el de La Siempreviva,, humilde cuanto 
espontáneo, y por desvelos de mayor monta, realizados 
generosa y desinteresadamente, pueden parangonarse 
al ilustre habanero. Quien vivió por su país y pam  su 
país, que así se desarrollo la no breve existencia dell a 
or de Cuba P rim itiva , de sobra resulto digno de los lau­

reles con que la posteridad agradecida corona, en es­
piritual homenaje, la memoria de los proceres.

Em eterio S. Santovem a.
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